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Ciclo AADI en el Auditorio
de la UOCRA

Una mujer, un estilo

Roxana Amed

AADI en Tierras Coloradas

En el mes de la mujer, 

presentamos a cuatro 

cantantes de tango y 

folklore.

Entrevistamos a la 
cantante recién llegada 
de Nueva York.

AADI es la nueva sede de FILAIE
Nuestra entidad ha obtenido la inscripción en la personería 
jurídica de FILAIE -Federación Iberolatinoamericana de Artistas 
Intérpretes o Ejecutantes- convalidando la sede en nuestra casa.

A 90 años del 
nacimiento de

DESDE COLOMBIA, PETRONA MARTÍNEZ

Estuvimos en el FIFBA
-Festival Internacional de Folklore 
Buenos Aires-
Tres jornadas de sol, noches con 
fogón y un variado desfile de 
intérpretes.

El Dr. Bartolucci, Gerente de la entidad, 
nos revela los entretelones del primer 

pago en Misiones.Festival de Otoño Músicas del mundo

INSERT 
CONVERSACIONES

PRIMER PAGO EN MISIONES

Mario
Clavell
“Hasta siempre”

Astor 
Piazzolla



A los Intérpretes

AADI ES LA NUEVA SEDE DE FILAIE

En una de las intensas reuniones internacionales, la Sra. Susana Rinaldi y el Dr. Nelson Avila, representan a AADI.
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Por Maxi Legnani
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Festival de Tango Independiente
Por segundo año consecutivo la Unión de Orquestas Típicas organizó el Festival de Tango Independiente, evento 
que coordinó entre el 12 y el 20 de marzo distintos conciertos de orquestas -mayoritariamente de jóvenes- como la 
Orquesta Típica Agustín Guerrero, Juan Vattuone, el Quinteto Negro La Boca, La Biyuya, Violentango, Alan Haksten 
Grupp, entre otros. Además de poner de relieve estas fechas, que se concretaron en varios reductos de la ciudad, este 
año el festival generó tres milongas en plena calle.
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Orquesta Típica Ciudad Baigón
Esto es el hoy en la Historia del Tango

Susana Rinaldi: -La idea es reconocer a través de 
estas “conversaciones”, a aquellos que como uste-
des trabajan para y por la música. En este caso, 
nos convoca una música de la ciudad de Buenos 
Aires, que no es propiedad de Buenos Aires. Es 
música rioplatense. Pertenece a las dos orillas. 
Son las dos orillas las que le dan un carácter mu-
cho más universal. Bueno, les pediría, por favor, 
que se presente cada uno como mejor lo desee, 
como mejor quiera. ¿Qué entiende, cada uno de 
ustedes, por “representar” a los que faltan hoy, a 
los que no están?
Hernán Cabrera: -Yo soy Hernán Cabrera, el pia-
nista, director de Ciudad Baigón. Ciudad Baigón 
está cumpliendo cuatro años, fue para nosotros 
una necesidad muy grande hacer una orquesta 
típica, era por el medio que nos queríamos expre-
sar, que queríamos decir nuestras inquietudes, 
contar lo que nos está pasando.
S.R.: -¿Quiénes son?
Germán Sánchez: -Es una orquesta que está in-
tegrada por doce músicos. Y tenemos gente que 
trabaja con la orquesta, como nuestro diseñador, 
el que pinta. Uno de los chicos de la orquesta, por 
ejemplo, es el que organiza las giras a Europa. No-
sotros tenemos un teatro, que organizamos con 
otra gente, que pudimos inaugurar hace aproxi-
madamente seis meses, el teatro “Orlando Goñi”. 
Fue donde presentamos nuestro segundo disco. 
S.R.: -¡Qué interesante! ¿Orlando Goñi se llama? 
Mirá qué bueno. ¿Eso fue idea de ustedes?
H.C.: -Fue idea de una cooperativa que tenemos 
junto con la gente de “Astilleros”, un sexteto de 
tango, y un grupo de teatro, “El mito de la taras-
ca”. También funciona en ese lugar una escuela 

de tango, en donde enseñamos a tocar los ins-
trumentos de la orquesta típica a chicos, y hace-
mos pequeños ensambles para que, en el mismo 
teatro, realicen actividades como presentar los 
temas que fueron preparando. Empezamos a to-
car en la calle, nosotros, hace cuatro años, antes 
de que pudiéramos sacar el primer disco (porque 
la plata para los discos, por supuesto, había que 
sacarla de algún lado), y empezamos a tocar so-
bre la calle Defensa. Así estuvimos un año, y con 
lo que fuimos recaudando de la venta de discos, 
pudimos hacer el teatro, pudimos irnos de gira, 

Hernán Cabrera Piano y Dirección



financiar toda la producción de la orquesta. Así 
empezó todo.
S.R.: -En esta empresa (cuando digo empresa 
hablo de esta causa en la cual están metidos va-
rios) ¿coincidieron las decisiones, las opiniones? 
Sobre todo en lo que respecta a la disciplina en 
la cual ustedes se embarcaron musicalmente ¿es 
consecuente o partió de pronto de una decisión 
fortuita?
G.S.: -Soy el contrabajista, arreglador y composi-
tor. Lo que pasa es que como todo grupo nume-
roso siempre tiene un fundador que es Hernán, el 

director.  Es una pirámide, como todo. 
S.R.: -¿Y quién se le une primero a Hernán?
G.S.: -Y, creo que lamentablemente fui yo (risas). 
H.C.: -Sí, sí.
S.R.: -¿Cómo fue eso? 
G.S.: -Eran etapas. Antes era otra orquesta. Diga-
mos, siempre para llegar a un objetivo final uno 
pasa por muchas etapas. No es fácil llegar a juntar 
doce músicos, doce espíritus, formar una orques-
ta cooperativa y que empujen, no todos de la 
misma manera, pero que empujen. 
S.R.: -Que se anoten en el proyecto…

Gabriel Gowezniansky Violín Germán Sánchez Contrabajo



H.C.: -Y que estén en el nivel que uno pretende. 
No es fácil hacerlo. Vos lo sabés más que nosotros. 
Doce músicos que tienen que tocar a un nivel de 
exigencia que cada vez se pone más difícil, en 
cuanto al tiempo brindado (no tanto ahora, pero 
antes era un poco más escaso) y, económicamen-
te, tampoco rendía. Bueno nada, venimos de otra 
orquesta que se disolvió y se formó esta orquesta 
ya hace cuatro años, y la cosa está muy encami-
nada, con giras y con un espacio propio, con dos 
discos.
S.R.: -¿Hace cuánto tiempo que están en esto? 
G.S.: -Siete años…
S.R.: -Bueno siete años es un buen tiempo como 

para preguntar: ¿cómo es y cómo definirían us-
tedes al público que los sigue? ¿es público con-
secuente? ¿es público que entiende la propuesta 
de ustedes?
Gabriel Gowezniansky: -Soy violinista. Me pare-
ce que lo que estamos tratando de hacer es rein-
ventar un público. Que, de alguna manera, se fue 
perdiendo el tango. Una generación de jóvenes 
que no vivieron el tango, como mis viejos, por 
ejemplo. Tal vez estamos buscando un público 
que quizá todavía no existe o que no ven al tango 
como su música.

S.R.: -Cuando vos decís reinventando ¿pensás 
siempre en los jóvenes o recuperando o rein-
ventando al mismo tiempo un público que no se 
acercaba?
G.G.: -No, también. Quizá con gente que no es jo-
ven es un poco más fácil, porque tienen el oído 
más preparado. Nosotros tratamos de hacer un 
tango más con lo que nos pasa a nosotros ahora. 
La idea es encontrar a ese público nuevo que hará 
que ese tango dentro de treinta años siga vivo y 
a la vez, obviamente, el público al que siempre le 
gustó el tango y que lo sigue apreciando, que nos 
escuche, pero es un poco más fácil eso. Cuando 
nosotros tocábamos en la calle nos pasaba mu-
cho que la gente mayor se acercaba y les encan-
taba. El público joven es distinto, porque el tango 
está en un lugar, quizá como siempre, pero hay 
gente que le gusta el tango porque lo baila, pero 
no sé cuanta gente todavía escucha tango por-
que le gusta. Entonces, encontrar ese público al 
que le guste escuchar el tango es difícil y quizá 
es ese el objetivo: que la gente escuche sentada 
en su casa, tango. 
S.R.: -Por todo eso que está diciendo Gabriel, Her-
nán, estos años, en esta jugada (porque en el fon-
do es una jugada desde lo cooperativo, por eso 
las dificultades) ¿cómo sentiste vos que se daba 
aquella fuerza, aquel aliento, aquella atención 
especial sobre el proyecto?, ¿en qué momento?, 
¿cómo y por qué? Cada uno de nosotros, haga lo 
que haga en la música, ha tenido un momento 
que fue bisagra… entonces ¿cuándo fue que di-
jiste hay que insistir con esto con mis compañe-
ros? Para que esto siga…
H.C.: -Lo más importante que nos pasó fue el 
contacto con la gente en la calle. Ese fue el primer 
contacto fuerte que tuvimos con público. El pú-
blico en la calle va y te habla. Es diferente a tocar 
en un teatro en Holanda, te pueden aplaudir de 

“...se formó esta 
orquesta ya hace 
cuatro años, y la 
cosa está muy 
encaminada…” 
Hernán Cabrera



pie, pero es diferente. En la calle tocábamos ocho 
horas: desde las diez de la mañana hasta las seis 
de la tarde. Tocábamos cinco tangos, parábamos 
veinte minutos y volvíamos a tocar. Esos veinte 
minutos, generalmente, estábamos hablando 
con la gente que nos escuchaba tocar. Entonces, 
eso me parece que fue muy importante para lo 
que decís: qué te carga las pilas o qué te dice vas 
bien o está bueno hacer esto. También fue la pri-
mera gira que hicimos a Europa. La hicimos con 
un disco que habíamos terminado de grabar. Un 
domingo, me acuerdo, estábamos tocando en 
la calle, nos estaba “rajando” la policía y al otro 
domingo estábamos tocando en el Festival de 
Wuppertal para mil personas, en un palacio. Esas 
cosas son las que decís: las dos caras de esto…
S.R.: -De la misma moneda…
H.C.: -Claro. Todo eso te motiva e incentiva. Por 
ejemplo, en la calle lo veíamos más, gente lagri-
meando. No sé si porque éramos unos perros, 
pero gente lagrimeando… (risas).
S.R.: -Interesados.

H.C.: -O quizá había mucho público grande tam-
bién, vecinos… Cuando empezamos a tocar en la 
calle teníamos un repertorio de tango tradicional, 
no nuestros temas. Este, por ejemplo, es un disco 
con la mayoría de nuestros temas. Me imagino 
que -después de un período que fueron pocos 
los que sostuvieron al tango- encontrarse con un 
grupo de pibes (tampoco somos los primeros), es 
emocionante.
S.R.: -Voy a lo que me interesa, ¿cómo con-
tribuye la gente? ¿Contribuye en la gorra por 
caridad, por displicencia, por la moneda diaria 
o con la responsabilidad de decir esto hay que 
ayudarlo? 
Los tres responden: -Hay de todo, sí.
H.C.: -Nuestro principal ingreso era la venta del 
disco. Vendimos mucha cantidad de discos en la 
calle como en el show, pero la gente en la calle 
quiere apoyarlo y escucharlo. Si compran el disco 
es porque lo quieren escuchar. Bah, yo quiero que 
compren los discos porque los quieren escuchar.
S.R.: -Seguro.



H.C.: -Me parece que eso es una de las cosas más 
importantes y que los artistas más necesitamos. 
Pero hay de todo…
S.R.: -Está bien. Hay responsabilidad de escuchas, 
entonces. 
H.C.: -Sí.
G.S.: -Sí. Igual el ámbito de la calle es algo que 
dejamos hace un año. Cambió por ir en búsqueda 
de formar una cooperativa y de formar un espa-
cio nuevo que no solo sea para nosotros sino para 

muchos otros artistas. Porque, realmente, existe 
una falta de espacio en Buenos Aires para tocar. 
S.R.: -Ahora, me llamó la atención lo que dijo Ga-
briel en relación a la gente que, de pronto, puede 
bailar tango, que es una de las tres disciplinas del 
tango, pero que no es por estar interesado en la 
música del tango. En cuanto a lo instrumental, 
o en cuanto a lo cantabile, si dentro de ustedes 
existe lo cantabile… creo que sí, porque vos ha-
blaste de letras, entonces supongo que escribís 
también para ser cantado…

G.G.: -Sí. 
S.R.: -¿Cuál es la disciplina con la cual más se en-
gancha, de pronto, el ciudadano común de Bue-
nos Aires?
G.G.: -Yo creo que con la música, 
con el show…
S.R.: -¿Con lo instrumental?
H.C.: -No, me parece que es una 
suma de las dos cosas. Cuando 
escuchás en un show cinco temas 

cantados, por lo menos a mí me pasa eso, tenés 
la necesidad de escuchar algo instrumental. Con 
una orquesta típica, lo mismo al revés. Es raro, 
porque nosotros venimos de una generación que 
escuchó música cantada, nos formamos musical-
mente escuchando tanto a Piazzolla como a Los 
Redondos. Entonces eran temas cantados y ahora 
en el tango…
S.R.: -No Piazzolla…
G.G.: -No, obvio pero… quizá ahora está cam-
biando un poco eso… la gente de nuestra edad 

Sus dos álbumes:
Ciudad Baigón y Destierro.



está empezando a disfrutar mucho más los temas 
instrumentales y también debemos confesar que 
está costando mucho hacer temas cantados. Nos 
es más fácil hacer temas instrumentales con 

nuestro nuevo lenguaje y nos cuesta más ha-
cer los temas cantados. Es una problemática 
que no es solo nuestra sino de todos los grupos 
nuevos de tango.
S.R.: -Es un problema por la poesía también. De 
todos modos, hay gustos y pareceres, quiero de-
cir, la importancia del tango involucra a estas tres 
maneras de expresión por igual pero, por ejem-
plo, a mí me molesta profundamente si estoy 
cantando que alguien me baile al lado… 
(Risas, aprueban todos).

S.R.: -A veces, ha habido, por necesidad de show, 
integraciones de ese tipo. Antiguamente (me ha 
llegado la edad de decir  “antiguamente”), íbamos 
a los clubes importantes y gente como Troilo, 
cuando avanzaba para tocar en el palco -así se 
llamaba entonces el escenario- todo el mundo 
dejaba automáticamente de bailar. No porque 
era Troilo, sino porque querían escuchar esa ma-
nera especial de Troilo… y mirarlo. La gente tenía 
una especie de recogimiento en ese momento 

y decía “este momento no es para que nosotros 
bailemos”. ¿Ustedes piensan que hoy, hay como 
un acercamiento de público?... hablo de los jó-
venes, que entiendan esta necesidad, de pronto, 
de pararse y, como decía Gabriel, de escuchar. 
Querer escuchar, no ser protagonista en este 
momento… 
H.C.: -Nosotros, en el teatro Orlando Goñi, toca-
mos para escuchar, no se puede bailar, porque en 
parte te podés tropezar, con los desniveles… ahí 
hacemos nuestro show. Cuando vamos a Europa, 

Bandoneones:
Nicolás Kornblihtt, Pablo Jonisz, 
Ignacio Santos, Joaquín Angiolini

Violines:
Marcela Vigide, Natacha Tello, 
Gabriel Gowezniansky

Viola:
Joaquín Ohrnialian

Chelo:
Julián Peña

Contrabajo:
Germán Sánchez

Voz:
Julián Bruno

Piano y Dirección:
Hernán Cabrera



tratamos de exigir que la primera parte sea para 
escuchar, aunque tengamos que tocar en una mi-
longa. Nos pasó en Bruselas que, en una milonga 
bastante grande, la gente se quedó parada es-
cuchándonos y eso también fue conmovedor e 
importante. 
S.R.: -A esos lugares del mundo… ¿llegaron por 
casualidad?, ¿por propuesta propia?, ¿por qué lle-
garon? ¿Cómo vino la mano?
G.S.: -Propuesta propia, autoimpuesta, buscada. 
Todo un laburo de producción que hacemos, 
principalmente Julián Peña, que es el chelista que 
más se encarga y todo un equipo que lo ayuda.
S.R.: -Es chelista. Además de productor o copro-
ductor. Un poco ingeniero de la cosa.
G.S.: -Todos tenemos otra función…
S.R.: -Como toda cooperativa… está bien.
G.S.: -Ojalá fuese de otra manera, que otro se li-
mite a tocar y escribir, pero la realidad es otra…
S.R.: -Ya va a llegar…
G.S.: -Sí, creemos que sí.
S.R.: -La cooperativa, lo que tiene de maravilloso, 

es eso. Es una enseñanza permanente. Yo hablo 
de los cooperativistas del teatro, de los cuales 
formé parte hace tantos años y que me han en-
señado tanto para el teatro y para el espectáculo 
en general. 
H.C.: -Por ejemplo, en las giras, Germán es uno de 
los chicos que maneja. Alquilamos nuestros au-
tos y él maneja nueve mil y pico de kilómetros en 
veinticinco días. Él maneja dos mil kilómetros y 
es el que tiene que tocar. Una cooperativa tiene 
eso, sus pros y sus contras. Lo bueno de eso, de 
manejar todo entre nosotros, es que la culpa es 
nuestra y todo es gracias a nosotros. Entonces tie-
ne su lado bueno y su lado malo. Y hacerse cargo 
de los éxitos y de los fracasos, porque uno lo hizo 
así, también está bueno. Es una forma de apren-
der, de crecer. De otra forma, tal vez no sería tan 
productivo, pero es muy feliz. Sentimos mucha 
felicidad, mucho cansancio, a veces… o mucha 
felicidad cuando sacamos un disco, porque sabe-
mos lo que nos costó y le hace bien a uno.  
S.R.: -En cuanto a este teatro Orlando Goñi, que 
ya me gusta tanto solamente por el nombre que 
tiene, por el recuerdo a ese gran pianista, voy a ir 
en algún momento… me gustan esos lugares pe-
queños en donde uno se forma de otra manera y 
toma otro contacto con el público. ¿Cómo surgió 
esto? ¿Era una casa y ustedes lo convirtieron en 
esto? 
G.S.: -Los artistas tienen que empezar a generar 
los espacios propios. Con todo lo que viene en 
contra, como habilitaciones legales, temas eco-
nómicos que causan mucho desgaste, todas son 
trabas, parece ser.
H.C.: -Te cuento cómo fue esto. Estábamos bus-
cando entre este grupo de gente un lugar y lo 
encontramos en Cochabamba y Jujuy, totalmen-
te destruido, no tenía techo… un galpón. Fun-
cionaba un lavadero industrial, prácticamente 
no había techo ni piso. En realidad, lo único que 



había eran paredes. Pero empezamos a refaccio-
narlo. Pedimos plata prestada (que aún estamos 
devolviendo) para poner el techo. Cambiamos 
todo el techo, el piso, nosotros hicimos la instala-
ción eléctrica, así que no es del todo seguro… 
S.R.: -¿El terreno es de ustedes? 
G.S.: -No, lo alquilamos. 
H.C.: -Hicimos los trámites, pusimos la barra, cada 
uno tuvo su función, en su lugar de obrero.
G.G.: -Dejamos de estudiar violín… transpiramos 
ahí adentro, hicimos asado.
G.S.: -Es un trabajo bien difícil.
S.R.: -Y hacer llegar a la gente ahí ¿Cómo fue?
H.C.: -Fue importantísimo para nosotros y fue la 
cantidad de gente que esperábamos.
S.R.: -¿Cuánta gente entra ahí?
H.C.: -Está habilitado para cien personas y quere-
mos ampliarlo a doscientas, estamos trabajando 
en esa habilitación. El lugar es grande. 
S.R.: -¿Gente del lugar? ¿Próxima?
G.S.: -¿Del barrio decís? Tuvimos la suerte de 
empezar a salir en algunas notas y todo es conse-

cuente y empezó a venir gente, que decís: a este 
no lo conozco… Ya no es levantar el teléfono y 
que venga tu familia y amigos. Viene otra gente 
y que le empieza a gustar esta nueva propuesta, 
el espacio. 
S.R.: -Crecieron de una manera increíble en muy 

poco tiempo, de una manera impresionante. Al 
mismo tiempo nos hace bien ver gente decidi-
da, con eso que faltó durante muchos años en el 
país, la decisión. Ustedes están en una casa que 
cobija derechos de intérpretes. AADI fue toman-
do una independencia de acción que representa 
a esos intérpretes musicales que le dan razón de 
ser a la casa y a esos intérpretes musicales, que 
no habían tomado demasiado en cuenta el por 
qué de esta casa. Cuando AADI comienza a con-
tactarse con entidades internacionales y ellas 
toman conocimiento de esta casa, donde uno 
siente que la entidad empieza a servir, realmente 
a servir a sus asociados. Pero eso se constituirá 
cuando jóvenes, como ustedes, tomen concien-
cia de esto. A partir de este momento, la casa está 
abierta para ustedes, porque desde lo que hacen 
y desde una cooperativa de trabajo, tienen que 
saber que existe un espacio donde volcar sus in-
quietudes sabiendo que hay gente que defiende 
sus intereses. 
H.C.: -Nosotros, como no pertenecemos a un gru-

“Los artistas tienen 
que empezar a 
generar los espacios 
propios…”
Germán Sánchez



po de gran difusión, nos cuesta que nos pasen en 
las radios, hasta en la 2x4…
S.R.: -A mí también, no te enojes…
H.C.: -Personalmente, siempre vi a AADI como un 
lugar a donde va la gente que sí tenía su difusión, 
a registrar para cobrar una plata.
S.R.: -Así es. Porque la recaudación es por la di-
fusión. 
H.C.: -Nosotros no tenemos realmente difusión, 
toda la difusión que hacemos es a pulmón. Y pen-
samos que no nos representarían… hay gente 
del primer disco que todavía no se registró.
S.R.: -Ustedes tienen que saber que, le guste a 
quien le guste, la única forma de hacer pagar eso 
que se difunde, es dentro de una institución que 

respalda. Esto lo tiene que hacer consciente a uno. 
En una de tus giras vos no sabés si, de pronto, las 
relaciones que tenemos nosotros con tal o cual 
país no los obliga a mandar la difusión que te han 
hecho. Cuidado. Como nosotros, de igual modo, 
tenemos que pagar aquí a artistas extranjeros, 
por los contratos de reciprocidad. Al saberlo, uno 
tiene abierto el panorama y decide mejor sobre 
su obra grabada.
H.C.: -Yo debo asumir un desconocimiento casi 
total de cómo funciona la actividad.
S.R.: -Ustedes tienen que venir y pedir el estatuto 

de esta casa, enterarse. Si no, pierden beneficios 
que pueden tener… Hay que hacer un poco de 
militancia. Sería bueno que insistieran en saber si 
esta casa responde a lo que hacen ustedes.
G.S.: -Yo creo que sí. Lamentablemente, todavía… 
estamos en un país en que creo que estamos en 
vías de recuperación… así como el tango fue, 
como música ciudadana, bastardeado, las institu-
ciones también… tampoco sé cuántos años tiene 
AADI. Para mí era algo novedoso, incluso. Necesi-
ta de la militancia del artista, apoyo estatal, que 
durante mucho tiempo no lo tuvo. Me parece que 
eso es fundamental. Son políticas de estado, cul-
turales. Ganar espacios de poder porque el artista 
es un instrumento de poder, a veces mal usado.
S.R.: -…Muchas veces me he encontrado con la 
sorpresa que me han difundido más en Córdoba 
que en Buenos Aires… sin desestimar a Córdo-
ba… a mí me ha tocado eso… ustedes pueden 
pertenecer toda la vida a esta cooperativa o en 
otro disco y están fijados para toda la vida… Per-
dónenme, pero lo tienen que saber. ¿Algo que 
quieran decir para terminar esta charla…?
H.C.: -Nosotros somos músicos populares y que-
remos ser escuchados, tenemos un grupo de 
música donde reflejar qué está bien o mal en la 
sociedad, somos una nueva forma de represen-
tarlo. Entonces, ser escuchados -me parece- es 
lo más importante.
G.S.: -En lo personal, muchas veces siento que 
somos como puente. Acá hubo muchos años en 
donde el tango fue masivo. Uno siempre piensa 
que eso puede revertirse, no por ganarle a nadie, 
toda la música es valiosa, pero nosotros somos 
jóvenes que nos enamoramos de un género, su-
puestamente, que apareció en una época equi-
vocada. A veces me pregunto cómo nos verán a 
nosotros (como nosotros vemos a Piazzolla, Pu-
gliese…). Lo más importante es que creo que nos 
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van a ver como personas que aportaron cosas 
nuevas sin romper con un lenguaje. Llegar hoy a 
una nueva generación.
G.G.: -A mí me gustaría que la orquesta típica 
no sea una utopía, que todos podamos vivir de 
esto, que en el futuro AADI u otras instituciones 
nos ayuden a vivir de esto. Que haya espacios 
para poder vivir de esto, no depender solo del 
esfuerzo sino uno se cansa. La esperanza es esa, 
que algunas cosas cambien. Que se entienda lo 
importante que es la música y que se termine 
el discurso que el tango es patrimonio de la hu-
manidad. Se escucha en todo el mundo, pero que 
uno pueda vivir de eso… sino es muy lindo el dis-
curso, pero nosotros seguimos teniendo dificul-
tades. Que nos den la posibilidad de dedicarnos a 
esto más. Más allá de ser nuestro propio manager, 
nuestro agente de prensa…

S.R.: -Decía Carlitos Chaplin, refiriéndose a lo vo-
cacional: “Corta es la vida para dejar de serlo” y 
sé de que hablo. Y lo mejor es la gracia que nos 
acompaña. Les deseo lo mejor, por supuesto, y 
les agradezco el haber llegado hasta acá para 
charlar.
H.C.: -Muchas gracias a vos, teníamos muchas ga-
nas de conocerte, esperamos que escuches nues-
tros discos. A partir de marzo, tocamos todos los 
viernes del año.
S.R.: -Está grabado, lo tomo en cuenta.

Fotografías: Christian Inglize.




